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	Presentación

	 


 

	 

	Estimado lector, ponemos en tus manos este libro sobre religiosidad popular afroamericana; es fruto del esfuerzo y el trabajo colaborativo de siete profesores que cuentan con una amplia y reconocida experiencia en este campo socio cultural. 

	Se aborda el fenómeno social, cultural y religioso afroamericano desde diversas ópticas y países y con las herramientas que nos proporcionan las ciencias sociales, sobre todo la antropología y la sociología.

	Creemos que mostramos un variado y profundo conocimiento e información sobre la religiosidad animista, surgida en África y llevada a las Américas, vehiculada por el terrible tráfico de esclavos, que ensombreció los siglos XVI al XIX primordialmente. Al ser evangelizados los esclavos preservan su religión animista mediante la ocultación dentro de las formas y creencias de la religión católica. Esta ocultación fue un medio, básico pero eficaz, de resistencia cultural de los pueblos africanos que no quieren perder aquello que es la esencia de su cultura y de su ser como pueblo. Con el tiempo esa ocultación va realizando un proceso de solapamiento que deviene en unitivo de creencias, formas y maneras y que desemboca en una religión sincrética. Religión que está ya, hoy día, fuertemente arraigada en la cultura popular de los afroamericanos y que es, en muchas ocasiones, nota distintiva del negro americano como tal individuo inserto en un pueblo y que es vivida como identidad social propia.

	A lo largo de este libro podremos ver el origen y causas de esta religiosidad afroamericana, también su desarrollo en el tiempo y el espacio geográfico, la variedad en su composición, su multiplicidad y sus transformaciones. Porque una de las buenas cosas que encontramos en nuestro libro es que los autores recogen su conocimiento y estudio de diversos ámbitos geográficos, bien por su pertenencia bien por haber vivido en ellos, abarcando así la realidad religiosa afroamericana de cinco países con población afroamericana: Brasil, Colombia, Cuba, República Dominicana y España.

	Una nota singular de esta obra es la abundancia de fotografías cuya función además de ilustrar el texto, es facilitar en muchos casos su comprensión profunda, haciendo realidad aquello de que una imagen vale más que mil palabras.

	Este libro comienza con un In Memoriam, realizado por el Dr. Tomás Calvo Buezas, coeditor de este libro y mi profesor en la carrera de Ciencias Políticas y Sociología. Tomás, acreditado sociólogo y uno de los grandes antropólogos españoles, quiere recordar a su viejo amigo y compañero, otro antropólogo que es, posiblemente, el mejor afroamericanista español, nos referimos a Ildefonso Gutierrez Azopardo, fallecido hace poco tiempo. Se abre esta parte con una Introducción, amplio ensayo de Tomás Calvo Buezas, Catedrático emérito de Antropología de Iberoamérica, Sincretismos y mestizajes, una seña de identidad de América Latina, que sitúa los estudios etnográficos de los diversos capítulos dentro de una perspectiva teórica, más amplia y analítica, de la antropología y sociología de la religiosidad popular y del sincretismo en la historia de las religiones, con una referencia a su experiencia de estos fenómenos en muchas Comunidades Afroamericanas e Indias de América, como Guatemala, México, Venezuela, Brasil, Haití, Cuba, Panamá, Estados Unidos, así como la comparación con fenómenos de religiosidad popular en otras sociedades, como Polonia y Rusia.

	La primera parte del libro, Perspectiva histórica: esclavitud y religiosidad popular afroamericana comienza con tres ensayos de Ildefonso Gutiérrez Azopardo, por dos razones. La primera porque esta obra está motivada, principalmente, por rendir un homenaje al mejor investigador afroamericanista que ha tenido España y uno de los mejores en ese campo, como se ha puesto de manifiesto anteriormente. Y segundo porque no podríamos hoy redactar una introducción más cualificada y pedagógica a nuestro libro, que los tres capítulos que Ildefonso escribiese a principios de los ochenta para que sirviera de texto en los Institutos de Enseñanzas Medias colombianos para realzar el valor y presencia de los afrodescendientes en Colombia y en América latina, que tituló Los Aframericanos. Historia, cultura y proyectos.

	Su primer capítulo La cultura de la resistencia: negros alzados, huidos, cimarrones y palenques, que contextualiza el espacio social y político, en que se desarrollan los cultos afroamericanos, arrancando de África, pero de un existencial y dramático estado de vida, que es la esclavitud y la colonización imperial en América. “Fueron la esclavitud y la trata negreras las que arrancaron y transportaron millones de africanos al continente americano. La postura y respuesta del negro esclavo ante ellas y ante sus consecuencias de opresión, marginación y explotación dio origen a la resistencia como objetivo y razón de ser de su vida: “Vivir para resistir y resistir para vivir”. Esa resistencia del negro tiene una larga historia desde África y después en las plantaciones coloniales, tanto portuguesas, como holandesas y españolas. “A estas manifestaciones de alzamientos y huidas conocidas con el nombre de “cimarronaje” vamos a dedicar este capítulo por ser ellas la expresión más significativa de la resistencia del negro, hoy renovada en los movimientos del llamado “cimarronaje moderno” en las comunidades negras de América Latina… Las fugas en grupos o masivas respondieron generalmente al deseo de libertad. Estas terminaron en la formación de bandas de vida de errante o en grupos más estables vagando dentro de un territorio determinado pero siempre en continuo movimiento para evitar su captura. Muchas se constituyeron en comunidades con un poblamiento fijo y una organización más estructurada”. Se describen los palenques, su objetivo y función en Brasil, Colombia, Cuba, Haití, México, Panamá, Perú, Ecuador, República Dominicana. Surinam, Venezuela, exponiendo la “cultura de los palenques”, en sus localizaciones, organización, relaciones de parentesco, economía, sistema defensivo y sus armas. En ese contexto hay que situar el análisis del hecho religioso y el proyecto vital del negro de ayer en sus huidas al monte y del renacer de hoy del movimiento de orgullo y lucha afroamericana.

	En el segundo capítulo La resistencia pacífica: cofradías y cabildos, nuestro maestro Azopardo describe y analiza con finura relevante antropológica el origen, desarrollo y funciones de esas Cofradías y Cabildos de negro, que bajo la realidad religiosa católica, se mezclaban, añadían y escondían dioses y rituales africanos, dentro de una dialéctica de una firme resistencia étnica y social, aunque en forma pacífica. Las Cofradías de negros existían en España dese el Siglo XII, pues en Europa había esclavos negros antes del Descubrimiento de América, y algunos de estos, ya libertos, emigraron a América desde el inicio y fundaron allá Cofradías, al estilo sevillano. Y se fundaron en Cartagena de Indias, en Venezuela, en Lima y en otros puertos y ciudades. De igual modo se establecieron cabildos de negros. La corporación del ayuntamiento español compuesta por el alcalde y los concejales recibió el nombre de “cabildo”; así como la junta por ellos celebrada y el lugar donde se reunían. El término se aplicó también a toda junta de hermanos o miembros de una cofradía o hermandad religiosa. Los cabildos más conocidos en la literatura afroamericana son los de Cuba. Cada “nación” de negros existente en las principales ciudades de Brasil, Colombia, Argentina, Uruguay, Panamá, etc., tuvo su cabildo. Se describe la organización y estructura de los cabildos de negros, así como sus problemas y conflictos. Junto con sus fiestas profanas de bailes y danzas, los cabildos están relacionados con el nacimiento de las comparsas de carnavales, una celebración crucial y relevante en la sociedad afroamericana de todo el Continente, desde Brasil a Colombia.

	El tercer y último artículo del investigador Gutiérrez Azopardo es Cultos afrocaribeños, que comienza con las frase clásica de “Los dioses en el exilio” referido a la “emigración de los dioses y cultos desde el África al mundo esclavista americano”. La reaparición de las religiones africanas fue un hecho general entre los negros esclavos y sus descendientes. En unos casi desaparecieron los cultos étnicos por completo, en otros sólo se conservan rasgos, mientras que en algunos la reaparición se efectuó con tal fuerza que hasta se expandieron y todavía hoy subsisten. Analiza también el autor las interesantes sociedades secretas creadas por negros, como la de Abakuá o de los Ñáñigos en Cuba y otras variaciones de cultos afroamericanos, como la Regla de Ochá, la Regla de Palo Monte, el Vudú, las “loas” o “luases”, enumerando las principales loas. Se describen de igual modo los servidores religiosos, hombres y mujeres, los templos y altares, finalizando el ensayo con una significativa referencia a los movimientos mesiánicos y una comparación entre Cuba, Trinidad y Haití, enumerando 11 santos cristianos y sus correspondientes representaciones en deidades africanas en la santería y el Vudú. En resumen el admirado maestro e investigador Ildefonso Gutiérrez Azopardo nos ofrece una magistral y luminosa panorámica global sobre ese vasto, rico y diverso universo de la religiosidad popular afroamericana.

	Siguen dos artículos más, uno Indios, negros y hacendados: un caso paradigmático de colonización compulsiva en el siglo XVIII es el ensayo seleccionado del catedrático emérito de Antropología de Iberoamérica Tomás Calvo Buezas, inicialmente publicado en su obra clásica Muchas Américas. Cultura, sociedad y política en América Latina. La finalidad y razón de seleccionar este ensayo es ayudarnos a encuadrar los cultos afroamericanos actuales en las coordenadas históricas del pasado de los negros en América en una sociedad esclavista y colonial, interactuando con otros grupos de dominados, como los indios y de dominantes españoles, en sus diversas funciones de hacendados y misioneros, cada uno con unas características vitales muy singulares, como es el caso paradigmático, que aquí se estudia, un militar-cura-misionero en el siglo XVIII, obsesionado por reunir en comunidades controladas a indios y a negros alzados, huidos y cimarrones, encerrados en sus palenques. Un diario de este singular personaje constituye una joya antropológica, que Tomás Calvo Buezas nos descubre en todas sus múltiples y contradictorias miradas poliédricas, siendo algunas de ellas de gran violencia en un contexto antihumano de lucha por la supervivencia física, pero también étnica y cultural. El ensayo nos facilitara conocer in vivo esos espacios, ambientes, relaciones sociales de esclavitud y dominación. en un microscopio social concreto del norte colombiano, donde existieron famosos Palenques, algunos aún existentes como el notorio de San Basilio. El Catedrático de Antropología aprovecha el caso paradigmático de esta significativa “historia de vida” para analizar el fenómeno de la aculturación compulsiva, del mestizaje cultural, de las diferentes estrategias de dominación y aculturación. “La estrategia aculturativa empleada en estas Misiones partió del principio, que primero había que “civilizar antes que evangelizar”. Si andaba disperso en la selva en una vida seminómada, se le fijaba en un lugar. Esto se hizo también con los negros que se encontraban en parecidas condiciones. El segundo paso fue el “poblamiento”, que consistía no sólo en avecindar al “catecúmeno” en un pueblo ya establecido o fundado exprofeso, sino sobre todo en organizarlo e “integrarlo” en el sistema político, social, económico y religioso de la sociedad colonial. En éste contexto esclavista histórico y sociocultural donde deben situarse, comprenderse y explicarse los cultos afroamericanos. 

	El siguiente capítulo es La virgen de la Caridad del Cobre y los caminos de Ochún del prestigioso investigador de las religiones el mexicano Félix Báez-Jorge forma parte de una trilogía de magistrales análisis de tres relevantes devociones marianas sincréticas en América Latina, como son la de Guadalupe-Tonanztin en México, las connotaciones telúricas de Nuestra Señora de Copacabana en el altiplano andino de Perú y Bolivia y la Virgen de la Caridad del Cobre ligada a “a los caminos de Ochún” en Cuba. Las dos primeras devociones son fruto del mestizaje indio-cristiano, mientras que la Virgen del Cobre cubana es un paradigma afro-católico. Dentro de las diferencias religiosas y de sus connotaciones indias o africanas, las tres constituyen un signo de identidad nacional patria. Esto constituye el relevante mérito del académico Báez-Jorge, como lo ha apreciado el famoso antropólogo de la Universidad de Berkeley George M. Foster. El presente artículo forma parte de su libro La parentela de María. Cultos marianos, sincretismo e identidades nacionales en Latinoamérica. Inicia el autor su estudio, afirmando que “… la santería es una religión popular que se configura durante el periodo colonial, aglutinando las deidades del panteón yoruba con las imágenes del santoral católico. El principio de la creencia de este culto parte de la concepción de un poder o deidad suprema que los creyentes identifican como Olofí y Olodumare, a quien se le rinde veneración a través de sus orishas subordinados”.

	En este marco polisémico de singulares elaboraciones numinosas se explica la asimilación de la sensual Ochún (u Oshún) con la epifanía mariana de la Virgen de la Caridad del Cobre, Patrona de Cuba, de acuerdo con la declaratoria que formulara el pontífice Benedicto XV. Nos describe el inicio clave de esta devoción en esta forma: “La sincretización de Ochún con la Virgen de la Caridad del Cobre se debe examinar a partir del legendario episodio de la aparición de esta imagen en el mar. Se cuenta que en 1604 (o 1605) los hermanos Juan y Rodrigo de Hoyos (indios) y Juan Moreno (negro esclavo), fueron a buscar sal a la bahía de Nipe. Desde su canoa vieron en el mar algo que llamó su atención. Remaron hacia el sitio y, al amanecer, encontraron una escultura de la Virgen María tallada en madera, flotando sobre una tabla”. El Dr. Báez-Jorge hace un repaso por la literatura cubana en torno a esta temática, enfatizando el proceso de conversión de la Virgen del Cobre en una seña de identidad cubana, confluyendo tanto el simbolismo africano como el católico, traspasando la frontera de la persecución inicial política antirreligiosa del régimen comunista de la última etapa.

	En la segunda parte: Hoy: Santería, Vudú, Xangó en América y Orishas en Madrid, tenemos cinco artículos que describen una gran parte de la realidad actual del fenómeno religioso de los afrodescendientes en América, centrándose en R. Dominicana, Brasil, Cuba y España.

	Esta segunda parte se abre con mi capítulo El Caribe: Santería y Vudú dominicano, donde se analiza la religiosidad afroamericana en la República Dominicana con sus características propias y se estudian los tipos de altares existentes en esta religiosidad y todos los elementos (imágenes y figuras religiosas, oraciones, agua bendita, líquidos diversos, ron, tabaco, campana, pañoletas tambores y otros elementos musicales…) que componen el altar de brujería, que es el elemento central del vudú dominicano. También se estudia la figura del brujo o bokó, con entrevistas a diversos bokós dominicanos, buscando hacer un perfil de las mujeres y hombres que practican este culto. Se recogen y tipifican las oraciones, las estampas y los hechizos, bacases y amarres más populares. Todo ello acompañado de fotografías de los altares, unos caseros otros propiedad de los brujos y destinados a ceremonias comunitarias, y reproducimos las estampas utilizadas en los altares y las oraciones originales usadas en los embrujos. Continuamos con la descripción de una procesión popular donde se ve, claramente, el sincretismo religioso afroamericano. Finalizamos con un epílogo donde vemos cómo la religiosidad afroamericana dominicana tiene su autonomía respecto a la que se practica en otros países afroamericanos, aunque tenga orígenes comunes y puntos concomitantes con ella.

	Además encontramos, en esta parte, las aportaciones de la insigne antropóloga Rita Segato en su estudio Ciudadanía: ¿Por qué no? Estado y sociedad en el Brasil a la luz de un discurso religioso afro-brasilero, que versa sobre la mentalidad de los miembros de los cultos afro-brasileros, que es de una postura crítica y de desconfianza frente a las instituciones del estado brasileño y un retraimiento deliberado en relación a sus leyes. También examina las razones por las que esta mirada crítica no llega a convertirse en una mirada política. Para ello identifica los posibles elementos presentes en esta mentalidad, que impiden que esta postura contestataria, expresada en los términos del mito, pase a ser formulada en un lenguaje explícito de confrontación política.

	Y también un ameno y completo recorrido sobre la Santería cubana y el Xangó de Recife y sobre la Regla de Ochá, realizado por dos expertos autores cubanos. 

	En primer lugar el de la profesora Aída Esther Bueno Sarduy: Vestidos para encantar a los dioses: sensualidad, belleza y erotismo en la Santería cubana y el Xangô de Recife. Donde tomando como punto de partida la presencia de los cultos de origen africano en América y el auge y expansión de estos ritos, se abordan, en perspectiva comparativa, algunos de los cambios que se han producido en los mismos, referidos a la vestimenta que utilizan algunos hombres para danzar en los rituales de candomblé, específicamente en el Xangô de Recife (Brasil) y en la indumentaria de las mujeres mientras cumplen el período iniciático denominado iyaworaje en la Santería cubana. En el artículo se pone de manifiesto que en estas religiones está permitida la expresión de la sensualidad y el erotismo y que éstos son elementos propios de la cultura religiosa. Todo ello tiene lugar en un espacio religioso donde los discursos sobre sexo y género son flexibles y no esencialistas

	A continuación viene el ensayo escrito por el profesor Narciso J. Hidalgo: La Regla de Ochá en Cuba: asimilación, oralidad y diferencia. Este capítulo propone una serie de reflexiones sobre esta práctica religiosa llevada por los negros esclavos al Caribe. El trabajo reflexiona sobre el interplay que tiene lugar entre las prácticas de la regla de Ochá y el santoral católico, el cual Fernando Ortiz denominó "sincretismo". Por otra parte, se subraya en él, como dichas prácticas originarias de África, se van adaptando y modificando desde el siglo XVII en Cuba, y se han convertido en un nuevo culto. Los cambios que han ocurrido desde entonces, han diferenciado sustancialmente los rituales africanos y los que tienen lugar en Cuba. Sus investigaciones en Nigeria le han permitido llegar a consideraciones que explican las diferencias, que en este ensayo se subrayan. Por último, un breve epílogo destaca la importancia del conocimiento de estas prácticas religiosas para tener un mayor conocimiento del quehacer cultural caribeño.

	Finaliza este libro con otro ensayo mío: Los dioses también emigran: Orishas en Madrid. En este capítulo partimos de un breve análisis de la inmigración en España en los últimos años, y del número de afroamericanos establecidos en las ciudades españolas, sobre todo en Madrid. Esta afluencia de afroamericanos ha traído consigo, como un elemento más en su variada cultura, los cultos y creencias afromericanos. Investigamos su influencia analizando su presencia en el mundo comercial, mediante los anuncios de prácticas de vudú y otras manifestaciones religiosas en los medios de comunicación, en pasquines callejeros, en carteles, en internet y sobre todo en el surgimiento de comercios dedicados a la venta de todo tipo de productos utilizados en estos cultos y, muy importante, de la presencia de santeros, babalaos, brujos, bokós, y similares que pasan consulta en estancias ad hoc en establecimientos en los que se comercializa todo lo referente a este tipo de religiosidad. En estos establecimientos analizamos todo tipo de objetos a la venta (hierbas, líquidos, velones, figurillas, caracoles, piedras, oraciones, estampas, amuletos, y un largo etcétera) que tienen relación con la religiosidad afroamericana, pero que también reflejan una mezcla variopinta de objetos pertenecientes a creencias diversas (mágicas, chamanismo, videncia, etc.) ajenas a la realidad afroamericana. Terminamos con una investigación de la presencia de afroamericanos y sus cultos en Europa y con las entrevistas en Madrid a un babalao de la Regla de Ocha (latinoamericano) y a otro babalao de origen, en parte, español, así como el intento de entrevista a un bokó dominicano. En el epílogo entre varias conclusiones resaltamos la desvirtuación de la genuina religiosidad afroamericana de la mano de la globalización y su mercantilización extrema en Europa.

	Querido lector esperamos que disfrute con este libro que une la profundidad en el estudio del fenómeno afroamericano en su vertiente cultural y religiosa, con la amenidad que nace de unos cultos, creencias y formas de vida tremendamente vitalistas y llenos del folclore de los pueblos afroamericanos.

	José Ignacio Urquijo Valdivielso

	Editor

	 

	 

	In Memoriam

	ILDEFONSO GUTIÉRREZ AZOPARDO

	(1930-2011)

	Insigne investigador y defensor de los Afroamericanos 
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	Ildefonso, trabajador sonriente, en el CEMIRA (Foto T. Calvo)

	 

	Zamora fue su cuna (1930) y allí construyó su nido final, después andar por el mundo haciendo el bien, 30 años en Colombia y 3 en República Dominicana. Cursó la carrera de Antropología en la prestigiosa Universidad de los Andes en Bogotá (1970) , Cursos de Doctorado en Historia de América de la Universidad Complutense de Madrid, siendo catedrático en las Universidades colombiana de Caldas, Tecnológica de Pereira y Cartagena de Indias, rescatando relevantes documentos sobre negros que hoy son patrimonio del Archivo Histórico de esa Ciudad. Fue investigador del Instituto Colombiano de Antropología (1975-1980), conviviendo en empatía y fraternidad con comunidades indias, africanas, mulatas, mestizas y blancas, que le facilitó escribir, amar y defender a esas culturas, siendo autor de obras clásicas sobre los indios emberá y particularmente sobre los afroamericanos, habiendo sido algunos de sus libros, lectura obligatoria en los Colegios e Institutos colombianos, recogiendo en este libro tres de sus capítulos, sumamente relevantes y didácticos. Tiene 6 libros individuales y docenas de artículos en revistas internacionales. Notables son sus obras: Historia del negro en Colombia (Bogotá, Nueva América, 1978), La población negra en América: geografía, historia y cultura (Bogotá, El Búo, 2000), Los afroamericanos Historia, cultura y proyectos (Bogotá, el Búo, 1996) y su gran obra Atlas de Afrodescendientes en América Latina, (Madrid, Ed. IEPALA, 2011). Tras su etapa colombiana de 30 años, regresó a España, trabajando (1985-1990) en la Comisión Española de Ayuda a los Refugiados (CEAR) y posteriormente como investigador en el Centro de Estudios de Migraciones y Racismo de la Universidad Complutense (CEMIRA) hasta su muerte en mayo de 2011, Año Internacional de los Afrodescendientes, a los que él dedicó sus investigaciones, y sobre todo su entrega vital de cariño y defensa de sus causas.
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	Ildefonso conferenciante en una Semana contra el Racismo, 1999,

	 junto a José Martín Buenadicha, “Pepe”, investigadores del CEMIRA.

	Ambos descansan en el Reino de los Justos

	 

	Éste podría ser el Curriculum Vitae abreviado del antropólogo Ildefonso Gutiérrez Azopardo, si éste IN MEMORIAM fuera únicamente para una publicación académica ordinaria, pero éste libro es mucho más que eso, es un homenaje a un insigne, para nosotros el mejor, afroamericanista de España, injustamente ninguneado en España. Y además de ese merecido reconocimiento científico-social, es sobre todo una deuda de Memoria Histórica a una gran persona, que entregó su vida a la defensas de causas justas y solidarias, en su causa a la dignidad y orgullo de los afrodescendientes. Y una circunstancia singular más, es el homenaje de un amigo y hermano, como mi persona, que compartimos ilusiones y tareas desde un primer encuentro en Bogotá, allá por 1965, hasta su muerte en Madrid en mayo de 2011. Por todo ello deseo a continuación escribir sobre toda esa intra-historia de Ildefonso, que puede parecer intrascendente o “académicamente incorrecta” a algunos fatuos españoles pseudoprogresistas, aunque sean catedráticos, pero que contextualizan y dan valor a la vida y obra de nuestro homenajeado. Por ello, perdonad el tono coloquial de mi escrito, venciendo el pudor que siempre supone el “contar su vida” a extraños, aunque tus lectores terminan siendo también tus amigos.

	 

	Ildefonso, una vida entregada a Colombia y a los

	afrodescendientes

	 

	Ildefonso fue sacerdote misionero del IEME, con quien tomé contacto en Colombia, a donde llegué en 1963, también como sacerdote, porque sin esos datos es difícil entender la vida y las obras de algunos investigadores. Y por otra parte lo enuncio como un hecho importante de nuestras vidas, de lo que nos sentimos orgullosos. En otros países, que he vivido como América Latina y Estados Unidos, el que un profesional, particularmente en Ciencias Humanas y Sociales, haya sido anteriormente sacerdote o Ministro religioso, ni se oculta, ni supone una posible discriminación. En España se oculta, con frecuencia supone un prejuicio y a veces una discriminación. Por eso en las biografías de tantos antropólogos, sociólogos, catedráticos y políticos incluso, ese dato se borra… por lo que no se entiende su CV… aunque su “diferencia” sea comidilla en los mentideros de la villa, sobre todo en el villorrio académico. ¿Cómo comprender el CV del zamorano Ildefonso, estudiando Antropología en Colombia a sus 40 años, o en mi caso que pisé por primera vez la Universidad en Madrid a los 33 años después de 5 años viviendo en Colombia y Venezuela? Por algo que se oculta, socialmente discriminatorio en algunos ámbitos, como el haber sido cura. Y éste es el caso de Ildefonso y el mío, simplemente que nosotros salimos del armario hace tiempo, como explico en mi nueva web de 2016 www. inmigracionyracismo.es. 

	Ildefonso marchó a Colombia a principios de los sesenta, como misionero del IEME, Instituto Español de Misiones Extranjeras, curas seculares como éramos los de la OCSHA, Obra Sacerdotal de Cooperación Hispanoamericana, que íbamos a América, dada la escasez de sacerdotes que tenían allá. Ahora son ellos los que vienen de misiones a España. El IEME era responsable de un Vicariato Apostólico Misional desde 1923 en el norte colombiano, el Departamento de Bolívar, de la provincia eclesiástica de Cartagena. Allí llegó Ildefonso entregándose a indios, negros y blancos, en el Vicariato de San Jorge, tierras de grandes ríos, como el Sinú, escondite antiguo de cimarrones y repletó de ciénagas, que García Márquez hiciera famosas en sus novelas inolvidables. Allí llegué para visitar a mi primo extremeño Ángel Martín, viajando de Medellín en bus desde las 3 de la mañana a las 7 de la tarde, durmiendo en el camino pues el autobús no salía hasta el día siguiente a las 6 de la mañana llegando a las 11 San Benito, sede del Vicariato. Ildefonso y sus intrépidos compañeros vivían sí en Colombia, pero austeros, aislados y encerrados en ese mundo mágico que nos describe García Márquez y que según nos contaba Ildefonso muchas de las cosas que cuenta el novelista son experiencias y personajes que él conociera como Mamá Grande o el repicar las campanas cuando se proyectaban al aire libre películas no recomendables.

	A mediados de los sesenta, los Obispos colombianos ven como una “vergüenza” que haya aún “misiones” en su territorio, y convierten el Vicariato en Diócesis, por lo que los curas españoles, siempre “inmigrantes extranjeros”, que se los necesita, pero no se los desea, buscan nuevas tareas, como el Seminario Misionero de Bogotá, donde llega Ildefonso, pero no tanto como profesor, sino como ecónomo, es decir cómo conseguir recursos para los estudiantes, casi todos becados. Ildefonso logró el “milagro económico” con la cría, engorde y venta de cerdos, como siempre “enriqueciendo a otros” sin pensar en sí mismo. En esos años, en 1966, me encontré con el bueno y trabajador Ildefonso. En los años siguientes, se seculariza, casándose con la maravillosa Margarita e inicia sus estudios en el Departamento de Antropología de la Universidad de los Andes, donde descubren la riqueza intercultural de su vida y conocimiento de culturas indias y africanas, siendo recibido con los brazos abiertos, para la Licenciatura, la docencia y la Investigación ¡Tan distinto de España como veremos!

	 

	Ildefonso vuelve a España: Ayuda a los Refugiados e

	investigador del CEMIRA

	

	Ildefonso vuelve en 1985 a España después de 30 años en Colombia, con gran currículo académico de profesor, investigador y escritor, intentando entrar como docente en la Universidad Complutense, llamando a las puertas del Departamento de Historia de América, que tiene una sección de Antropología Americana, y en el Departamento de Antropología Social de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología, donde estaba yo como profesor titular adjunto, el único numerario con el Director que era catedrático. Había una posibilidad de profesor ayudante y yo propuse a Ildefonso formalmente, realzando lo que suponía para el departamento y para la Universidad contar con un profesor que tenía trabajo de campo excepcional en “otras culturas”, particularmente la afroamericana ¿y qué resultó? El Director eligió a un alumno suyo, que ese año terminaba la carrera… La “creída lealtad” del discípulo elegido valía más que la larga experiencia docente e investigadora del “extraño” ¡Así desprecia y pierde con frecuencia la Universidad española a valiosos profesores! En esos mismo años de mediados de los ochenta otro antiguo misionero del IEME, con experiencia de campo y grado universitario de Etnología en París, no fue admitido en el Departamento de Antropología Social, a pesar de mi interés, terminando con más suerte que Ildefonso en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas tras unas brillantes oposiciones de ese “desconocido”, pero que llamó la atención del presidente del Tribunal Pio Baroja. ¡Así es la historia antropológica en este país, aunque lo principal no se escriba!
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	Comida de amigos en mi casa.

	Ildefonso y su esposa Margarita , primeros por la derecha (Foto T. Calvo)

	 

	Ildefonso no se agravió, no era rencoroso y sobre todo era un gran amigo. Por eso, además de trabajar en la CEAR con los refugiados (1985-1990) y tras su jubilación, participó activamente en el CEMIRA, que yo fundara y dirigía, como investigador, ponente de cursos sobre emigración, conferenciante en las Semanas contra el Racismo, Congresos Internacionales como el de Roma, artículos en libros por mí editados, en fín Ildefonso era un todo terreno en ese grupo de profesores y colaboradores, que era el CEMIRA, que con la misma seriedad y laboriosidad igual hacíamos encuestas escolares, publicábamos, foros de sensibilización, como comidas y reuniones en mi casa con representaciones teatrales, como una “posada méxico-americana”, obra del compañero Secundino Valladares, que primero se representó en la Embajada de la Embajada norteamericana, y luego la apañamos en la cena de navidad de mi casa, haciendo Ildefonso de un piadoso San José, siguiendo un baile de cumbias y danzas costeñas colombianas, en que Ildefonso con su habitual ruana y sobrero era el mejor bailarín a pesar de sus años. Y nos deleitaba con sus andanzas por el ancho mundo afroamericano, intercaladas son su muletilla “¡carajo!”, quedando en la memoria de todos sus amigos la anécdota singular del regocijo, cuando en sus 30 por esas tierras calientes costeñas, mientras descansaba en su hamaca, se vio visitado una tarde, por una parroquiana mujer afro, entrada en años, quien tras intercambiar las palabras iniciales de saludo, Ildefonso la preguntó: “¿Y qué te trae ahora por aquí, Hortensia?”. Y la compasiva mujer con tono dulce le dice: “Padrecito, es que le veo muy solo… por si quiere que le regale un regocijo”. Ildefonso utilizaba estas experiencias, incluso para los alumnos, para ilustrar las singularidades culturales, en este caso ante el erotismo, tan distinto entre la humanidad exuberante afro, la máscara inexpresiva india y la represión inquisitorial europea. Todos los que hemos vivido por esas tierras hemos experimentado esa sabrosa diversidad cultural. Y mostrarles esa riqueza cultural a los universitarios, era el mayor placer académico de Ildefonso, por lo que siempre impartía un Seminario sobre Culturas Indias y Afroamericanas en mi asignatura de Antropología Social de Iberoamérica. Tenían además el libro suyo de Afroamericanos como lectura obligatoria, del que ponía con frecuencia una pregunta en el examen; y además como invitaba a varias personas a mis clases, siempre preguntaba cual era el profesor y tema que más les había interesado. En honor a la verdad tengo que decir que siempre fue el Profesor Azopardo el más elegido por su buena pedagogía y por su exposición de los afroamericanos. Yo les mostraba las respuestas de los y las alumnas, y sonreía y sonreía… mientras yo le decía “Ilde, ya que la Complutense no te paga un duro… veo que esto te sirve de consuelo”. Quise liberarle de esa obligación, pero él me insistía que para él era una satisfacción en su vida de jubilado, compensándole de otras formas.

	 

	Ildefonso, un maestro y un amigo, querido por todos

	 

	Ildefonso no era hombre de discursos, sino de obras y testimoniales serias, continuadas y profundas. Cuando regresó a Madrid en 1985, ya varios años casado, la casa misional de la institución del IEME fue su espacio de tiempo solidario. Ordenó la Biblioteca, catalogó Archivo, colaboró en la Revista Misiones, como un sacerdote misionero más, mientras su esposa Margarita atendía el teléfono del Convento, si era necesario. Incluso dada su buen criterio pastoral participaba en Asambleas del Instituto Misionero. Recuerdo un día que llegó más tarde que de ordinario al CEMIRA y me dice con naturalidad: “es que hoy me toca baño semanal”. Y añadió, “voy cada jueves al IEME a ver a mis “compas”, donde está muy viejito el primer párroco que tuve en Colombia y le baño de arriba abajo. Yo quedé tan impresionado ante un gesto que muchos hijos no harían y no sé si yo mismo, que desde ese día Ildefonso fue algo más que mi compañero y amigo, un admirado maestro y un singular consejero.

	Y el amor que mostraba a los demás, lo volcó en los suyos, en su esposa, en sus familiares, en sus sobrinos y en su hija adoptiva afroamericana. La apadrinaron en Colombia, la trajeron con permiso de sus padres a educarla unos años en España, volvió a Colombia, tuvo un hijo, al que Ildefonso y Margarita ayudaron generosamente. Pero Ildefonso tiene muchos e ilustres alumnos suyos colombianos, hoy profesores de Universidad y líderes de Movimientos de reivindicación, que le recuerdan con inmenso cariño y que le “adoran”, como públicamente lo reconoció el líder Juan de Dios Mosquera en la presentación del Libro de Ildefonso Atlas de Afrodescendientes (Madrid, 2011), quien declaraba que él era un joven estudiante al que su maestro Ildefonso le descubrió el valor y orgullo de su singularidad étnica. Juan Mosquera es hoy el presidente del Movimiento Nacional Cimarrón, que se subtitula “Por los derechos humanos de las comunidades afrocolombianas”. En 2012 fui invitado a impartir conferencia magistral en el Congreso de la Sociedad Latinoamericana de Estudios de América Latina y del Caribe en la Universidad de Cartagena de Indias. En el inicio mostré mi alegría por volver 49 años después de mi primera llegada en barco a Cartagena de Indias en 1963, y por encontrarme en la Universidad donde enseñara mi amigo Azopardo. Al terminar un grupo de ilusionados e ilusionadas alumnas de Ildefonso, me requerían información sobre su vida y la de Margarita, que recordaban con inmenso cariño, incluso la Presidenta del Congreso, hoy Vicerrectora, me comunicó con satisfacción haber sido alumna del profesor Azopardo. (¡Y aquí en España… ni haberle dado una ayudantía docente!).
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	“Posada México-Americana” en mi casa. Autor Secundino. Ildefonso de San José,

	la Virgen y los pastores (Foto T. Calvo)
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	“Posada México-Americana”. San José (Ildefonso) y una moderna pastora.

	(Foto T. Calvo)

	Ildefonso nos dejó pronto, pero nos donó una valiosa herencia

	 

	Ildefonso fue siempre un buen hombre de firmes y profundas raíces cristianas, más allá de apariencias y formas secundarias. Por ello, como nos pasa a otros, si hemos sido “pastores y sacerdotes” lo somos para siempre, independientemente de la normativa clerical celibataria. ¡Sacerdos in aeternum!… nos inculcaron firmemente, ya que es un sacramento que imprime carácter, y por lo tanto es para siempre, aunque esté temporalmente “desactivado” por razones “burocráticas”. Viene todo el anterior discurso, para contaros que Ildefonso y Margarita, una vez jubilados, y después de sus tareas en CEAR, a mediados de los ochenta, se marcharon 3 años como Misioneros a República Dominicana, pidiendo que se le destinar una Diócesis pobre y de población mayoritaria afroamericana. El matrimonio Ildefonso y Margarita se convirtieron en los más eficaces y queridos misioneros, según declaraciones de su Obispo dominicano. Nos contaba Ildefonso, muy ilusionado, su experiencia pastoral y humana, refiriendo anécdotas llenas de humanidad, con su sonriente y pícara sonrisa, como la de aquella bondadosa mujer que entra a la casa parroquia y le dice: “¡Padrecito, como no cobran nada, aquí le traigo estos huevos para usted y estos plátanos para su señora esposa”.

	 

	Y nuestro insigne maestro y querido amigo fue llamado muy pronto al Reino de los Justos. Fue previsor y donó su Biblioteca, la mejor sobre afroamericanos en España, a la Fundación Sur (Calle Gaztambide, 31, Madrid). Tuvo también tiempo de ver las pruebas del libro de su vida, su joya de la corona, que llevara años y años, recopilando con monástica paciencia datos, haciendo mapas a plumilla sobre la distribución de esclavos y negros en toda la geografía americana y caribeña, con hermosas ilustraciones y relevantes apuntes sobre la cultura e historia de los negros en América, editada en IEPALA, Atlas de Afrodescendientes en América Latina, (Madrid, Ed. IEPALA, 2011), editada de forma preciosa por IEPALA, Instituto de Estudios, dirigido por Carmelo García, gran persona, luchador y amigo de Ildefonso, que también impartió Cursos en el IEPALA. Aún recuerdo como si fuera ayer, mis visitas y conversaciones en el Hospital, cuando todos, intuyo que también él, sabíamos que era el final, manteniendo con entereza y fortaleza su rostro afable, cordial, cariñoso. 

	¡Ildefonso, gracias por tu vida y tu amistad, jamás te olvidaremos!

	Tomás Calvo Buezas, Madrid, 20 de febrero de 2016.
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	Hermoso mensaje del magnánimo Juan Carmelo García, Fundador del IEPALA.

	 

	 

	 


 

	Introducción

	SINCRETISMOS Y MESTIZAJES.

	UNA SEÑA DE IDENTIDAD DE AMERICA LATINA

	 


 

	 

	La historia de las culturas humanas es la historia de las

	religiones

	 

	La historia de las culturas es la historia de sus pueblos en la diacronía de su evolución humana, desde sus primeros estados de bandas de cazadores y recolectores, tribus de agricultores y ganaderos, estados e imperios, naciones en desarrollo industrial capitalista o comunista, hasta nuestra actual aldea globalizada e interconectada con la revolución informática. Todos estos cambios afectan sustantivamente a las culturas humanas, y por lo tanto a lo que constituye algo relevante de su tradición cultural y de su identidad étnica, como son las religiones y sus sistemas “sagrados”, es decir simbólicos, tanto si son trascendentes de “dioses sobrenaturales”, como si son sistemas laicos de creencias y valores no empíricos, como pueden ser en tiempos modernos, el comunismo, el nacionalismo, el mito del progreso ilimitado, el cientificismo absoluto, o el hedonismo progresista agnóstico, Todas las religiones, con sus mitos, creencias, normas, rituales, símbolos y organizaciones, cambian a través de los tiempos, según cambian las estructuras económicos, históricos, sociales y políticos, aunque lo hagan con diversa radicalidad e intensidad, con distintos grados de transformación en razón de las circunstancias. Las religiones, como las culturas, no son entidades inmutables, no son cosas, como puede ser un templo, un lugar de culto o incluso la representación de un mismo símbolo o ritual, ya que ése mismo espacio, imagen o signo puede cambiar o transmutarse en otro “sentido”, en otro “significado”, o puede tener múltiples, contrarios e incluso contradictorios significaciones y funciones, que es lo más singular y relevante de los sistemas simbólicos y religiosos. 

	En consecuencia en el estudio sociológico y antropológico de las religiones, hay que tener muy en cuenta las permanencias y continuidades de la tradición histórica religiosa, como los cambios en sus variadas formas de sincretismo, mestizaje, permutaciones, alteraciones, añadidos, afinidades, condensaciones, armonías, disonancias, contradicciones, mezclas, fusiones, combinaciones, canjes, recreaciones, cruces, agregados, negaciones, síntesis, transformaciones, analogías, similitudes, negociaciones y otras múltiples formas de combinaciones simbólicas, como nos puso de manifiesto Claude Lévi-Strauss en el análisis de los mitos humanos, extensible a otros espacios culturales y simbólicos, aunque al final podamos reducirlo a una binaria contradicción de naturaleza versus cultura.

	Y toda esta cadena de transformaciones simbólico-religiosas pueden aplicarse a los cambios y sincretismos en el tiempo y en los espacios al arte, al folklore, a las danzas, a la música, a los vestidos, a la música, a la pintura, a la arquitectura y por supuesto, a las fiestas, manifestaciones todas humanas de la búsqueda del tiempo no ordinario, de la anti-estructura, de lo trascendente humano, más allá de la empiria y las necesidades corporales. Un ejemplo sincrético, aunque parezca simple, es lo que ha sucedido en los Carnavales de Madrid en 2016, que se han celebrado en el barrio Bravo Murillo, donde viven muchos latinoamericanos, participando activamente con sus “máscaras” y disfraces de “negritas”, transmutándose sincréticamente desde el Caribe hasta Europa, todo una “gozadera”, como lo título un periódico. Y de igual modo los famosos Carnavales canarios de Tenerife, un reflejo del Carnaval brasileño del Rio. Las religiones y sus cultos emigran con las personas. Y si ayer la religión y el carnaval europeo, pensemos el veneciano, emigraron con sus colonizadores, ahora re-vuelven transformados desde el trópico indo-afro-americano.

	 

	Conquistas, migraciones y esclavitud, factor de mestizajes y sincretismo

	 

	Un factor crucial y relevante del sincretismo y del mestizaje, tanto biológico como cultural-religioso, han sido las migraciones humanas, particularmente las conquistas imperiales, produciendo un singular sincretismo y mezcla cultural, es decir de dominación y supremacía de poder político-miliar-cultural-religioso, que produce un tipo particular de transmutación y síntesis en las otras religiones subyugadas. No es lo mismo los préstamos religiosos y cambios exógenos entre dos culturas, si acontecen en relaciones simétricas de poder en que cada grupo toma del otro lo que voluntariamente elige, que los cambios culturales-religiosos que acontecen en sistemas de relaciones asimétricas de poder, en que el imperio dominante impone a los grupos sometidos su cultura, sus dioses, su religión, su lengua, su folklore, su arte, su música, su danza, sus fiestas. Y ésta singularidad de dominación y cambio en las religiones dominadas es aún más relevante y substantiva si suceden en sistemas de opresión imperial y de relaciones de esclavitud, máxime si son arrancados y deshumanizados de sus tierras; y grupos diversos culturales, se agregan entre sí, uniéndoles casi exclusivamente su condición de esclavo, africano y negro. Únicamente pueden comprenderse los cultos afroamericanos en América de ayer y de hoy, si se contextualizan en esas coordenadas de mercado de negros esclavos, extraídos como carbón para el trabajo, desde el África, traídos en barcos deshumanizadores, sometidos en América a un estatus legal de esclavo, dentro de un régimen económico-político de dominación imperial, viviendo como trabajadores forzados. Y así puede comprenderse sus luchas contra esa explotación, tanto con la rebelión, el alzamiento la huida al monte, viviendo como cimarrones, y otras formas firmes, aunque pacíficas, de lucha y resistencia en forma de cofradías religiosas de negros, cabildos, santos y vírgenes trasmutados sincréticamente en dioses y diosas africanas. La lectura de este libro nos muestra claramente esas coordenadas comunes de resistencia y pervivencia religiosa de los antiguos cultos africanos en esas condiciones de esclavitud y liberación, como la miríada de múltiples y diversas variantes de cultos afroamericanos, ayer y hoy en América, extendidos por este mundo globalizado y emigrante, con elementos permanentes de su origen africano, pero también añadidos sincréticos en signos, rituales, funciones, símbolos y significados.

	 

	Mito, ritual y símbolo: una dimensión de toda cultura

	 

	Un vistazo por la historia de las religiones, o mejor y más gozoso, un viaje cultural didáctico por el mundo, más allá del turismo curioso, nos pone de manifiesto esa multiforme diversidad religiosa y esa constancia y variabilidad del sincretismo cultural y religioso. Y esto en todos los ámbitos. Recuerdo en la India (2004) la sorpresa de todos los europeos al contemplar una cruz gamada, una esvástica nazi, en imágines y tapices de budistas de hace muchos siglos, el mismo estupor que yo divisara al verla en algunos mosaicos romanos del Museo extremeño de Mérida. Un ejemplo paradigmático de cómo una misma forma de signo e icono religioso por siglos se transmutó en el siglo XX en signo de poder absoluto laico con la supremacía racial aria y el odio criminal hacia los judíos. El signo es el mismo, pero el significado-símbolo es radicalmente distinto. Los cristianos sabemos mucho de eso, pues la cruz, signo criminal del bandido ajusticiado, fue re-singificado y simbolizado, al ser crucificado Jesús, en un símbolo de glorificación, de amor redentor, de alegría de pascua de resurrección. A casi mis ochenta años no había tomado conciencia de esa profunda mutación simbólica hasta que en un viaje a México mi nietecito Guille, de 3 años, se encontró en Guadalajara (Jalisco) con un Crucifijo de notable tamaño colgado en la pared de la habitación de su “abuelita grande mexicana” (bisabuela) y preguntó estremecido y doliente “¿qué era eso?” ¿qué había hecho? ¿porqué le habían hecho tanta pupa?”. Sobrecogido yo por mi ignorancia didáctica, me percaté de que todos mis saberes de Licenciado en Teología Pastoral por la Universidad Pontificia de Salamanca no me servían para nada, teniendo que recurrir al lenguaje mítico-mágico-religioso que los niños lo significan y comprenden mejor, citándole a “su amigo Jesús”, un héroe bueno que se dedicaba a hacer el bien, que sus enemigos le colgaron en una cruz haciéndole mucha pupa, pero él lo perdonó y su papá se lo llevó a su Casa que está en los Cielos. Puede parecer infantil la explicación y ésta referencia, pero es que la comprensión de lo sagrado únicamente es posible desde un corazón abierto, como el de un niño, que imagina, trasciende la realidad empírica, que es lo singular del Homo Sapiens Simbolicus. “Si no os hacéis, como niños, nos dijo Jesús, no entrareis en el reino de los Cielos”.

	La dimensión mítica del ser humano es tan necesaria para la existencia grupal humana y para su adaptación evolutiva, como el creciente dominio de la naturaleza y de la vida por el conocimiento científico empírico. Son dos dimensiones, como dos alas necesarias del existir humano, independientes, pero inexcusables para poder volar y caminar por los senderos de nuestra limitado paso por el planeta tierra. Por supuesto el ala de lo religioso-trascendente tiene indefinidas formas y expresiones, desde el trance místico religioso de Santa Teresa, el de un chamán huichol o de una sacerdotisa del vudú a las expresiones de u n agnóstico o ateo, que encuentra su “sentido y significado vital “trascendente” en la revolución comunista, nazi tribal, o en forma más elegante y enriquecedora, como la música, el arte, el cine, la danza.

	 

	América, un mosaico polícromo de etnias, culturas y 

	sincretismos religiosos

	 

	Pasearse por el mundo con mirada cultural profunda nos ayuda a descubrir ese rico y policromado universo de la experiencia religiosa, con cambios, síntesis y recreaciones. Que cada uno de los lectores haga un ejercicio pedagógico de sus experiencias. Por mi parte deseo exponer muy esquemáticamente algunas de las que más me han impresionado. Así puedo ayudar a otros en sus re-descubrimientos de sincretismos y mestizajes en sus múltiples expresiones y sentidos.

	Mi primera impresión vital ante el encuentro con América Latina, en mis cinco años de residencia (1963-1968), fue la ostentosa riqueza y la mísera pobreza, ante lo que sentí rebelión y decisión de lucha por la justicia. Y junto a esta sacudida interior, la polícroma y rica diversidad etno-cultural-religiosa, que produjo en mi asombro, atracción y fascinación, particularmente ante los fenómenos de sincretismo y mestizaje. En su nivel más intenso y sorprendente, recuerdo mi visita en Guatemala a Chichicastenango (Guatemala, 1966), los sahumerios de oloroso copal en las escaleras del templo de Santo Tomás, los rituales de velas y rezos de los sacerdotes mayas en el interior de la iglesia católica, el sacrificio de un gallo en el monte cercano por un ministro cakchiquel, invocando a sus deidades, entre las que nombró a “San Cortés”, un símbolo sacro por poderoso y temido. Todo entrelazado, unido, mezclado, sincretizado en una compleja unidad, contradictoria para los extraños, pero sistema único y coherente para un devoto, como lo puede ser una misa para un católico.

	 

	[image: Image]

	Guatemala, Chichicastenango, atrio de Santo Tomás, ofrendas de copal y flores. (Foto de T. Calvo, 1966).

	Mi primer encuentro en 1966 con el espacio sagrado de Guadalupe en México fue otra vivencia del sincretismo religioso, mezclándose armoniosamente la virgen extremeña y la diosa azteca Tonantzin, lugar de peregrinaciones prehispánicas. Escuché sorprendido cómo un indio después de días de viaje, gozaba el haber llegado para hacer ofrendas a la virgen Tonantzin-Guadalupe. Ese nombre pondría yo después a mi hija mayor, con resonancias extremeñas y mexicanas, en honor también a su madre y esposa de la tierra tapatía de Jalisco. Y para que no olviden nunca sus orígenes mestizos, indo-mexicanos y extremeños-españoles, otra hija lleva el nombre de Xóchitl (flor)-Martha y Tomás-Quetzalcóatl (serpiente emplumada). El mestizaje biológico, en que más importante que la sangre es el micro-encuentro entre culturas, valores, lengua, religión, constituye una coordenada crucial y una seña de identidad relevante de América Latina. Como he escrito muchas veces, América no es la suma de las culturas india, hispana y africana, sino una cultura original y originante, nueva, mestiza, sincrética, con raíces hispanas, indas y africanas, siendo o mayor o menor esta influencia según los países (lo africano no es lo mismo en México que en Brasil), según regiones (el altiplano indio peruano-boliviano, las montañas colombianas no es lo mismo que la costa atlántica o caribeña de esas naciones), como tampoco son las concentraciones urbanas o rurales de mayoría indígena, africana, mestiza o blanca. Pero la nota dominante en el mapa global latinoamericano es gran diversidad étno-cultural-religiosa-lingüística dentro de otra fuerte unidad, que es la síntesis sincretizada de lo indo-hispano-africano. Por ello al buscar mi persona un título apropiado a mi obra extensa sobre “sociedad, cultura y política en América Latina” elegí el de Muchas Américas (ICI-UCM, Madrid, 1992)

	 

	La Madre África, omnipresente en América en sus genes y en sus culturas

	 

	La presencia y potencia afroamericana, que se evidencia en las costas, sean las caribeñas o las del Pacífico, fue otra de mis vitales fascinaciones en mi encuentro con América. En octubre de 1963 embarqué en un viejo barco hacia Cartagena de Indias, donde llegué tras 19 días, impresionado por la presencia de la población afroamericana, pero mi mayor encuentro fue cuando desde Medellín me trasladé a costa en el Chocó, siendo “mi primer descubrimiento del Pacífico”, como siglos antes lo había experimentado mi paisano extremeño Vasco Núñez de Balboa, que fuera conducido por los indio. En realidad ni él ni yo, ni ningún europeo, “descubrimos nada nuevo”, pero sí un “avistamiento” algo asombroso y nuevo para nosotros. 

	Para mí el gran descubrimiento fue experimentar por primera vez una sociedad y un grupo humano, en que todos eran negros, menos algunos pocos blancos, como yo, apareciendo como una rareza, una excepción, un insignificante número. Pero mi experiencia fue profundamente positiva y fraternal, pues mi mayor asombro enriquecedor fue vivir esa capacidad grandiosa humana de comunicarse cordialmente con los diferentes, sean del color, religión, etnia, nacionalidad, clase, género, que sean, es decir experimentar vivencialmente la igualdad y fraternidad universal humana. 

	Y este sentimiento de comunión humana con los afroamericanos se hace más fuerte aún en las fiestas y en los rituales religiosos. Los Carnavales de las Negritas son todo un acontecimiento en las costas caribeñas y en los grupos afroamericanos de cualquier país como los famosos del Brasil. Una muestra más de los sincretismos, mutaciones, mestizajes y simbiosis de los que venimos hablando desde el principio. De Europa (acordémonos de las máscaras carnavalescas de Venecia o de la España del siglo XVI) emigran a América e incluso desde allí vuelven transmutadas de nuevo a Occidente. En el último Carnaval celebrado en Madrid en febrero de 2016 la nota periodística llamativa fue la participación masiva de los “latinos” madrileños, con sus sensuales y novedosos danzas de las” negritas”. Como lo tituló un periódico nacional “todo una gozadera”. Yo los viví por primera vez en Barranquilla, Colombia (1964) y luego otros años en Maracaibo (1966 y 1967). Como en todo carnaval, el código dominante es invertir la estructura, es decir la ley es la restructuración del sistema dominante, los blancos dominantes se convierten en “negritos y negritas”, las mujeres en hombre y viceversa. En estos carnavales costeños, lo afro-americano y sobre todo las afro-americanas son las “reinas del mambo”, las dueñas y señoras de las danzas, sones y relaciones socio- amorosas. Recuerdo el citado Carnaval de Negritas de Barranquilla en 1964, en que dos españoles jóvenes descubrieron entusiasmados la fraternidad igualitaria afro-hispana, “ligando” rápida y fácilmente con dos “negritas”, que les regalaban sus dulces besos, mientras bailaban arrebatados y tomaban sabrosos tragos. Pero cuando pasaron a “mayores”, descubrieron horrorizados que las “negritas” no eran negritas y las mujeres no eran mujeres, sino hombres,…y ellos (¡“extremeños muy machos ”¡) sin haberse enterado. La esencia del carnaval es la inversión provisional de papeles y violación de las normas del sistema dominante, tanto económico, de clases, de género, de religión, de clase social, pero su función crucial es que, al terminar la farsa provisional, se vuelva a la estructura cotidiana, a la sumisión, a la pobreza, a la cotidianidad aburrida del régimen dominante.

	Carnavales de Negritas y Santos mediadores afro-cristianos

	 

	Otra vivencia afro-hispana, que me sorprendió, además de los Carnavales de las Negritas, la tuve en Maracaibo, Venezuela, donde residí dos años (1966-67). 
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	Maracaibo, Venezuela, Carnaval de las Negritas

	A veces oía a la hora ardiente de la siesta, que solía ser muy silenciosa, sones de tambores… y tambores… y más tambores, sin imaginarme cual pudiera ser su origen. Como se repetía periódicamente, mi sorpresa fue descubrir que eran promesas hechas a San Basilio, Patrón de los Negros. 

	 

	
¡Otro ejemplo más del sincretismo afro-cristiano! San Basilio de Palermo es un Santo italiano, que era negro e hijo de padres esclavos africanos que en el siglo XVI se hizo fraile franciscano, fue cocinero, era analfabeto, pero se convirtió en un personaje muy “milagrero”, llegando a Santo. 

	[image: Image]

	
 San Basilio de Palermo, Patrón de los negros,

	 de Italia a Venezuela

	 

	De Europa emigró a América, (los santos y los demonios) siempre emigran con las personas, transmutándose y re-significándose hasta llega a convertirse “en santos y dioses nativos” afroamericanos. Una variante de este sincretismo enriquecedor son los Santos mediadores, independientemente de cual sea su origen nacional o étnico. Basta que un signo (ser negro o ser defensor de negros, estar ligado a un caballo, a un ave, a un vestido, a un color, a un rasgo) para ser asumido, ligado, transmutado, re-significado en otro signo-personaje-deidad, que se convierte en una unidad sincrética. Y esto vale no solamente para las deidades africanas, imaginería y altares de la santería o del vudú, también para Cristas, Vírgenes y Santos cristianos, y esto sucede de igual modo en Europa; los Cristos Negros, sean el de Sevilla o Cáceres, son un ejemplo. 

	 

	
Pero nosotros estamos más interesados en los santos afro-cristianos, como puede ser el Negrito de San Martín de Porres, implorado no sólo en Perú, sino en toda América, como el singular protector de los afroamericanos. San Pedro Claver, llegado en el siglo XVI al Puerto de trata negrera de Cartagena, entregado en alma y cuerpo a la defensa y cuidado de los esclavos, venerado por los afroamericanos, como “hermano”, sin importar o connotar en absoluto, el que sea español y blanco, funcionando como un símbolo sincrético de afro-cristianismo. 

	 

	[image: Image]          San Martín de Porres

	 

	 

	
Recuerdo en el Santuario de San Pedro Claver en 2013 los ojos y temblores emocionados de una mujer afroamericana, llegada de la costa para cumplir una promesa por haber sanado a su hijito. 
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	San Pedro Claver, blanco español, protector de los negros (Foto T. Calvo).

	 

	
 

	Y donde haya población mayoritaria africana, ahí podrán encontrarse mestizajes biológicos, culturales y religiosos. El Callao en Perú fue otro gran puerto de trata de esclavos negros, yo quedé sorprendido cuando visité por primera vez Perú en 1966, pues me imaginaba que los Andes únicamente estaban poblados por indios, encontrándome también con Comunidades de afroamericanos, lo que me hizo investigar las posibles influencias africanas y las encontré. La Lima, a pesar del Poder político y su oligarquía “racista” y “blanquita”, incluyendo su alta jerarquía eclesiástica, también se hizo mestiza y mulata y también sincrética afroamericana. El Santo Patrón de Perú, el Señor de los Milagros fue pintado por un esclavo negro descendiente de Angola. Y allí llegaron y permanecen hasta hoy algunas de los rituales de las Cofradías de Negros, existentes en toda América Latina, como nos muestra el maestro Azopardo en su iluminador capítulo de este libro sobre las Cofradías, como signo de resistencia afro-americana. Y también en Ecuador, con gran presencia negra en Guayaquil (otra sorpresa de la dominancia afro para mí), aún se celebra en el Valle de Chota una procesión, que tradición secular de su cofradía de negros. 

	Brasil, el esplendoroso Brasil, con sus 97 millones de negros y mulatos, algo más de la mitad del país, es un asombroso espacio de rico y maravilloso sincretismo de cuerpos y almas, de colores y símbolos, de danzas y sones, de historias y significados. Estoy seguro que a todos los que se encuentran con Brasil, como a mí me sucediera a principio de los ochenta, se quedan maravillados de su diversidad, a la vez que de su unidad simbiótica dentro de su multiplicad de formas y variantes culturales y religiosas.
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	SAN PEDRO CLAVER. Murales de su Convento:

	 defendiendo y curando  a los esclavos negros (Fotos T. Calvo)

	 

	 Yo tuve esa sensación globalizadora en Rio de Janeiro, tanto en el Monte de Azúcar junto al impresionante Cristo del Carcovado, la playa cálida de Copacabana con fascinantes y diversos torsos, y en especial en un ritual Umbamba, entre aquellos rostros místicos de mujeres de blanco con rostros negros, la “confesión”, que me hiciera aquella sacerdotisa imponente y gruesa con su mirada profunda en trance y su cigarro humeante entre sus abultados e hinchados labios. ¡Toda una experiencia humana de rico y sabroso sincretismo de cuerpos, culturas, imágines, símbolos, ritos, sentidos y significados!
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	Brasil, candomblé, la mujer como sacerdotisa      Brasil, Umbamba, plegaria, ritual y trance (www.soyesoterica.com)

	 

	Sincretismo indo-cristiano, una variante en Perú, Bolivia y México

	 

	Otro tipo de experiencia sensorial me producen estos sincretismos si son con dominancia indígena, siempre de escenificaciones más austeras, más dolientes y “tristonas”, de menor exhibición corporal, menos sensuales que las africanas. Ya que hemos citado la playa brasileña carioca de Copacabana, tal nombre se debe a que la localidad a la que pertenece esa playa tiene una copia de la Virgen de Copacabana, Patrona de Bolivia, que se venera en los Andes, en la frontera peruana-boliviana, junto al lago Titicaca. De nuevo, la re-significación y el sincretismo, ese lugar donde ahora se encuentra el Santuario fue lugar de peregrinación de collas, incas, quechuas y aymaras, siendo la milagrosa imagen pintada por un indio en tiempos de la conquista y hoy espacio sagrado de millares de indios, que llegan allí a invocar ayuda y llevar sus promesas. Aquellos hieráticos rostros, particularmente de hombres, en posición firme y humilde de orantes silenciosos, implorando a la Virgen o a sus dioses ancestrales, tal vez a los dos, dentro de aquella ecología de 3.800 metros de altura, es una experiencia sincrética, que viví hace 51 años (1965) y que aún me estremece y asombra.
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	Guatemala, Maximón, un 

	Sincretismo singular.

	De similar tono vital, dentro de las simbiosis indo-cristianas, me sucedió en México, al encontrarme en el espacio sagrado del Cristo de Chalma, otro lugar prehispánico de peregrinaciones, como lo fuera el Tepeyac de Guadalupe, donde los celosos misioneros sustituyeron al ídolo por la imagen de pasta de caña de maíz Según el mito “en una cueva cercana a Chalma se veneraba a Oxtotéotl (dios de la cueva) con sacrificios humanos. Fueron conducidos por los indios y al observar las diabólicas escenas, emprendieron la tarea evangelizadora exhortándoles a destruir el ídolo y venerar a Jesucristo. 

	 

	
 

	Al tercer día regresaron y vieron con sorpresa que en el lugar se encontraba la piadosa imagen que hoy se venera”. Dos cosas llamaron mi atención en mi visita en 2006 al Santuario, el detalle del Santuario en una “Cueva” original y el monte cercanos con múltiples cuevas, lo cual es una comprobación de estas simbiosis y sincretismo en todas las religiones, pues según los especialistas, el chamanismo, cuyo lugar sagrado preferente de sus hierofanías son las cuevas, fue la religión más primitiva de los cazadores y recolectores, pero las posteriores religiones de los pueblos residentes agrarios y religiones estatales primitivas, conservaron algunos paradigmas religiosas, como es el animismo y las cuevas sagradas.. Otro fenómeno que me llamó la atención en Chalma fue la cantidad de emigrantes mexicanos, que venían de Estados Unidos a traer sus “dolaritos” por mandas prometidas, debiendo antes de llegar al santuario, haberse lavado en el manantial sagrado, coronarse de flores y purificados ya pueden entrar al Santuario “bailando al santo””. ¡Una catarata de símbolos, rituales, significaciones y sentidos de un maravilloso sincretismo indo-cristiano, enraizado en siglos y cada vez más transmutado y re-simbolizado.

	 

	Santiago mata-moros, mata-indios, cabalgando en América

	 

	Otras versiones de re-significación hispano-india es la figura de Santiago, mata-moros en España, mata-indios en América, o mata-diablos (enemigos). Las versiones interpretativas son múltiples en América. Las imágenes de San Santiaguitos despertaron mi interés en mis frecuentes visitas a Guatemala (1996 y siguientes) para impartir Cursos de Doctorado en ese hermoso país. Volví a Chichicastenango, después de muchos años de mi primea visita y lo encontré más ladino y aculturado, pero aún con gran potencia sincrética. Realicé trabajo de campo en los 12 hermosísimos pueblos del Lago de Atitlán, y singularmente el que lleva el nombre del Santo Patrón, Santiago, hasta hay un volcán cercano llamado “Santiaguito”. Los santos de la iglesia parroquial de Santiago Apóstol son ciertamente santos de nombres cristianos, empezando por el Patrono, pero realizados por artesanos indios, como puede comprobarse en su rostros, figuras, colores, vestidos, que son expresiones polícromas y sincréticas indo-cristianas. Y esa misma vivencia, aún más honda, la experimenté en 2002 en la procesión de su gran fiesta el 25 de Julio, día de Santiago. También en visión moderna, la pujante comunidad evangélica toma el mágico nombre del santo apóstol, para sus liturgias, “miel Santiago”, que pueden visionarse en You Tube. Con mayor autonomía creadora de nuevos símbolos, aunque sincrético también, el ambivalente, ambiguo y contradictorio culto a Maximón, con fuerte raigambre entre las poblaciones indígenas, también muchos católicos, y cuyo culto a Maximón siempre emigra a lugares distantes, a donde llegan los guatemaltecos, como pude comprobarlo al visitar su capilla en Nueva York en 2007.

	Pero Santiago cabalgó y emigró hace muchísimos más años al Norte, a Nuevo México (Estados Unidos), como lo evidencia el pueblo indio de Taos, con un templo católico del periodo colonial español, dedicado a Santiago, que los nativos han re-signifcado en las coordenadas de su cultura india, con su Danza del Maíz el día 25 de julio en honor a Santiago. Cuando yo la visitara en 1977 recuerdo a un viejo chamán, que nos hizo un relato del templo y del Santo Patrón Santiago en las coordenadas míticas del chamanismo más radical. En el 2012 quise visitar el pueblo de Taos, con motivo de mi estancia en Santa Fé invitado a celebrar los 400 años de la Fundación de la Ciudad colonial española-mexicana. Llegamos a Taos, como a las siete de la tarde, y a la entrada del pueblo había un retén con unos fornidos indios, que nos indicaron con firmeza, que no se permitían visitas después de esas horas las 11 de la mañana del día siguiente, pues los “turistas impedían la vida de los habitantes indígenas”. ¡Un viaje de más de 140 kilómetros perdidos¡ Mi compañero de viaje, español enfadado, enfatizaba, tal vez con razón, la parte negativa del “indigenismo radical” en las “reservas indias”, que ellos pueden impedir la entrada a sus pueblos, cosa que sería impensable en otro pueblo americano o europeo. También yo me sentí muy contrariado, pues estaba interesado en saber la evolución de ese particular sincretismo indo-cristiano en un contexto de la sociedad y cultura norteamericana. 
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